
¿qué tareas
tiene?

Parroquia



cultivar la
comunión:

 Como la Iglesia, la parroquia es un misterio de comunión.
Para ser fiel a su identidad ha de cultivar la espiritualidad
de la comunión y situar la eucaristía en el centro de la
vida parroquial. La fe se celebra por medio del CULTO; la

calidad de la vida sacramental es un indicador de la
vitalidad y eficacia de la parroquia.Por otra parte, teniendo

en cuenta que está formada por seres humanos ha de
favorecer las relaciones interpersonales, la constitución de

grupos de vida y la acogida de movimientos y
asociaciones. En orden a superar autarquía, se deberá

cultivar también el sentido de pertenencia al Arciprestazgo
y, sobre todo, la Diócesis.



EDUCAR EN LA
ORACIÓN:

La parroquia es también una comunidad
celebrante y orante. En este sentido, la

renovación parroquial pasa por dignificar la
eucaristía dominical y las demás celebraciones
litúrgicas, enseñar a orar desde la vida y para la

vida, y respetar y cuidar y purificar la piedad
popular (verdadera vivencia de fe en las

hermandades y cofradías). 



TRANSMITIR
ALIMENTAR LA FE:

La parroquia es también una comunidad creyente. Su
renovación requerirá descubrir la fe como un regalo,

anunciarla y vivirla coherentemente. Ha de aplicarse en
la evangelización y particularmente en la iniciación

cristiana y la catequesis de adultos. Prioridad del ministerio
de la Palabra, sin olvidar la pastoral familiar y la incidencia
social de la fe. La parroquia tiene que ser TESTIGO DE LA

FE Y PROCLAMARLA, la propuesta de Cristo se ha de hacer
a todos con confianza.



educativa y
formativa:
Formar en la Palabra de Dios, presentar la Buena

Nueva de Jesucristo de manera eficaz y
persuasiva, de tal forma que pueda crecer en el

don de la fe. Clara enseñanza de las verdades de
fe y del magisterio de la Iglesia Católica.

Formación católica sistemática e integral en
todo el itinerario de la vida y circunstancia de

la vida del hombre.



Dialogar, transformar las
estructuras y atender a los
enfermos y a los pobres:

Como comunidad comprometida, la Iglesia ha de
dialogar con las culturas y los ambientes extraños y hasta

contrarios a la fe cristiana. Le corresponde también la
tarea de transformar las estructuras económicas,

políticas, culturales, y sociales de este mundo según el
Evangelio. Al mismo tiempo ha de atender a los enfermos
y a los pobres. Es ser una parroquia ACOGEDORA y con

VOCACIÓN A LA CARIDAD. Saber dar espacio al
hermano, llevando mutuamente las cargas de los otros y

rechazando tentaciones egoistas.



Promover la corresponsabilidad
de los laicos:

La parroquia es una comunidad
corresponsable. Se hace necesario caminar

hacia una mayor corresponsabilidad de los
seglares. Esto no llegará sin redescubrir el

bautismo y las exigencias que comporta y sin
superar el clericalismo. Expresión efectiva de esa

corresponsabilidad será la creación y
funcionamiento de los consejos económicos y

pastorales.



ADMINISTRADA DE
FORMA EFICAZ

La misión de la Iglesia en el mundo es
responsabilidad de todos los bautizados, por lo

que la misión y el ministerio parroquiales son un
emprendimiento en colaboración que requiere

de los dones y talentos de todos los fieles. 
Así también la parroquia necesita recursos
materiales y humanos suficientes para

cumplir su misión.


